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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Antes de mover un dedo, se puso de rodillas
Nehemías 1–2 · Muro y Avivamiento · Sesión 1

«…y me lo concedió el rey, según la buena mano de mi Dios sobre mí.»
Nehemías 2:8 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven vea que la primera respuesta de Nehemías ante la
ruina de Jerusalén no fue correr a arreglarla sino orar durante meses
—con lágrimas, ayuno y confesión—, y que Dios abrió una puerta
que nadie podía abrir: el corazón del rey. Y que cada uno aprenda a
llevar su carga primero a Dios, confiando en que Él va delante.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, hojas y lápices, un celular con cronómetro, post-its

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Nehemías tenía un buen trabajo. Era el copero del rey de Persia — el tipo de confianza del hombre más poderoso del mundo,
viviendo en el palacio de Susa, lejos de los problemas. Un día llega su hermano con noticias de Jerusalén, y le pregunta cómo está la
ciudad. La respuesta es dura: el muro está en el suelo, las puertas quemadas, y la gente viviendo mal y pasando vergüenza.
Nehemías podría haber dicho "qué pena" y seguido con su vida de palacio. Pero no: la noticia le dolió de verdad. Dice el texto que
se sentó, lloró, hizo duelo por días, ayunó y oró delante del Dios del cielo (Neh 1:4).

Y aquí viene lo que casi nadie espera: Nehemías no partió corriendo a arreglar el muro. Oró durante meses. Desde el mes de
Quisleu hasta el mes de Nisán — unos cuatro meses — estuvo delante de Dios: confesando los pecados de su pueblo (y los suyos),
recordándole a Dios sus promesas, y pidiéndole una sola cosa concreta: "dame gracia delante de este hombre", el rey. No era una
oración de trámite, de esas que uno dice en automático. Era una oración sostenida, con el corazón quebrado y fe en lo que Dios
había prometido.

Hasta que llegó el momento. El rey nota que Nehemías anda con la cara triste —algo peligroso en ese palacio— y le pregunta qué
le pasa. Nehemías cuenta su carga, y el rey le lanza LA pregunta: "¿Qué quieres?". Y ahí pasa algo precioso: antes de abrir la boca, el
texto dice "entonces oré al Dios de los cielos" (2:4). Una oración flash, de segundos, en medio de la conversación — porque
llevaba meses orando, ese instante fue solo conectar con lo que ya venía hablando con Dios. Responde, pide permiso, pide cartas,
pide madera… y el rey le concede todo, "según la buena mano de mi Dios sobre mí" (2:8). El corazón del rey estaba en la mano
del Señor (Pr 21:1).

Y ojo: cuando Nehemías llega a Jerusalén, tampoco se pone a gritar planes al tiro. Sale de noche, en silencio, a mirar el muro con sus
propios ojos, y recién después habla con el pueblo. Orar primero no lo hizo lento: lo hizo certero. Siglos después, Jesús vivió
exactamente así: antes de elegir a los doce, pasó la noche orando (Lc 6:12); antes de la cruz, Getsemaní. Y por Él tú tienes algo que
Nehemías habría soñado: acceso directo al Padre, sin palacio ni protocolo (Heb 4:16). La carga que te duele puede ser la misión
que Dios te quiere entregar — pero el camino parte de rodillas.

El punto: orar primero no es perder tiempo ni escaparse del problema: es ir donde el único que puede abrir puertas que tú no puedes —
incluso corazones difíciles. Nehemías unió las dos cosas que solemos separar: oración profunda Y acción valiente. Y en Cristo, esa puerta al
Padre ya está abierta para ti.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

¿Qué haces primero? 10 min

Para destapar el reflejo que todos tenemos ante una mala noticia.

Lee en voz alta 3 situaciones y que cada joven anote en secreto qué haría PRIMERO (una palabra): (a) te enteras de que un amigo
cercano está metido en algo grave; (b) te llega la noticia de que a tu familia le cortan una entrada de plata importante; (c) ves que
tu grupo de la iglesia se está desarmando. Opciones típicas: "lo resuelvo yo", "lo cuento en el grupo de WhatsApp", "me angustio y
no hago nada", "oro". Comparen respuestas sin juzgar. Cierra: "Nehemías eligió la opción que casi nunca es nuestro primer impulso
— y la sostuvo por meses".

La oración flash 8 min

Para practicar lo de Nehemías 2:4: orar en segundos, en medio de la vida real.

En parejas: uno hace de "rey" y lanza una pregunta difícil de sopetón ("¿por qué andas bajoneado?", "¿qué piensas hacer con tu
futuro?", "¿por qué crees en Dios?"). El otro tiene que hacer lo de Nehemías: 3 segundos de oración silenciosa (de verdad, con
cronómetro) y recién ahí responder. Luego cambian roles. Conversen: ¿cambió algo responder después de esos 3 segundos?
Conecta: la oración flash de Nehemías funcionó porque llevaba meses de oración de fondo — no era magia, era relación.

El muro de las cargas 10 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza.

Dibuja en una hoja grande (o la pizarra) un muro con ladrillos vacíos. Cada joven escribe en un post-it una "ruina" que le duele de
verdad — algo roto que ve en su familia, su colegio o liceo, su barrio, su grupo de amigos, su país — y lo pega como un ladrillo
caído al pie del muro. Ejemplos para soltar la mano: un amigo con ansiedad, papás peleados, un curso donde todos se pelan,
violencia en el barrio. Luego pregunta: "¿Cuáles de estas cargas hemos llevado EN SERIO a Dios, y cuáles solo nos han dado rabia o
pena?". No se resuelve nada hoy: hoy se aprende a empezar de rodillas.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Nehemías 1:4. Cuando Nehemías escucha la noticia, llora, hace duelo, ayuna y ora — y eso dura meses. Nosotros ante una
mala noticia solemos hacer otra cosa: stalkear para saber más, desahogarnos en el grupo, o taparlo con scroll. ¿Qué hace
Nehemías distinto, y qué te dice que la noticia le haya DOLIDO en vez de darle lo mismo?

1

Lean Nehemías 2:4 y Proverbios 21:1. Nehemías lanza una oración de segundos antes de responderle al rey, y el texto dice que el
corazón del rey está "en la mano de Jehová". Piensa en una persona con poder sobre tu vida —un profe, tu jefe, un papá, una
autoridad—: ¿cómo cambia tu forma de pedir las cosas si crees que Dios puede mover incluso ese corazón?

2

Hay dos trampas opuestas: usar la oración como excusa para no actuar ("yo solo oro, que otro lo arregle") y actuar sin orar ("yo
puedo solo, después le pido a Dios que bendiga"). Mirando tu última semana —una prueba, un conflicto, una decisión—, ¿hacia
cuál de las dos te inclinas más? Cuenta un ejemplo concreto.

3

Lean Hebreos 4:16. Nehemías tuvo que esperar meses y arriesgarse a entrar triste ante un rey que podía mandarlo a matar. Tú,
por Jesús, puedes acercarte "confiadamente al trono de la gracia" en cualquier momento. ¿Qué carga concreta has estado
cargando solo —en el colegio, la casa, tu cabeza— que todavía no has puesto de verdad delante de ese trono? No hace falta
decirla en voz alta si no quieres: basta nombrarla por dentro.
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🔥 El reto de la semana

Operación Nehemías: la carga de rodillas

Esta semana vas a hacer el camino de Nehemías con UNA carga real:

Nómbrala: hoy, antes de dormir, escribe en tu teléfono o cuaderno UNA carga concreta que no has puesto en serio delante de
Dios (la del post-it sirve).

Órala 5 días: elige un momento fijo (al despertar, en la micro, antes de dormir) y ora por esa carga 5 días seguidos, aunque sean
3 minutos. Con confesión y con una promesa de Dios en la mano (parte con Flp 4:6).

Prueba la oración flash: al menos una vez en la semana, antes de responder algo difícil o tomar una decisión, haz 3 segundos de
oración silenciosa como Nehemías en 2:4. Trae a la próxima sesión qué pasó.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "Cuenta la última mala noticia o carga grande que recibiste. ¿Qué hiciste primero:
resolver, quejarte, taparlo o buscar a Dios?" Parte tú con un ejemplo tuyo real.

2. Dinámica (10 min): elige 1–2 según tu grupo. "¿Qué haces primero?" es ideal para abrir; "El muro de las cargas" para cerrar si
hay confianza.

3. La Palabra (8 min): lean Nehemías 1:4 y 2:4-8 en voz alta. Pide que noten dos cosas: cuánto tiempo oró Nehemías antes de
actuar, y qué hizo justo antes de responderle al rey.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con ritmo de historia real (lo es). Remata en Hebreos 4:16: el acceso que Nehemías
no tenía, tú lo tienes por Cristo.

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (o guarde en silencio) su carga y
el grupo ore por esas cargas.

Tip: Cuida el clima: que nadie salga con la idea de que la oración es una fórmula para "conseguir" cosas de Dios, ni que si no se cumplió lo que
pidió es porque oró mal. La oración de Nehemías es la de un corazón que depende de Dios — y el valor de cada joven delante de Dios ya está
dado por Él, no se gana orando más ni logrando más. Doble peso en equilibrio: bálsamo (no tienes que resolverlo todo tú primero) y fuego
(orar no excusa no actuar, ni actuar excusa no orar).

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acógelo con calma, no lo expongas frente al grupo, acompáñalo
aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, muchas veces corremos a resolver, nos angustiamos o lo tapamos con ruido antes de hablar contigo. Enséñanos,
como a Nehemías, a empezar de rodillas: a traerte nuestras cargas concretas, con confesión y con fe en tus promesas.

Gracias, Jesús, porque por ti tenemos acceso directo al Padre, sin palacio ni protocolo. Confiamos en que tu mano
bondadosa va delante de nosotros y abre puertas que no podemos abrir — incluso corazones difíciles. Y danos también

valor para dar los pasos que pongas delante. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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